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de rueda: notas Breves soBre

un Poeta olvidado
j. óSCar CarraSCOSa tinOCO

La mirada meticulosa al pasado local con 
la intención de recoger todas las noticias 
y fuentes que pudieran servir a los inves-

tigadores venideros para una correcta conforma-
ción de nuestro legado suele trastocarse en mo-
neda empleada como razón de aquellos textos 
que, pronto o tarde, han sucumbido al olvido. 
La ínfima importancia de muchos de estos tex-
tos se tiende a equilibrar con el efugio de que 
de toda fuente se puede beber para preservar 
nuestro legado cultural, sea de la clase que sea 
el hontanar. Cualquier barrunte de lo aconteci-
do en nuestra proximidad geográfica se muestra 
suficientemente válido como para ser amparado. 
A lo razonable de esta intención se le aúnan la 
moda folclorista tardorromántica, de la que aún 
no nos hemos desprendido, alimentada por la 
actual defensa de lo propio frente a una ame-
naza multicultural que algunos han querido ver 
manifestada, en primer lugar, en el abandono del 
interés por la literatura local1. 

La justificación del estudio de un autor 
menor de la zona, sea ya poeta, poetisa o poe-
tiso, resulta aún más difícil cuando su obra es 
local, pero no localista. En esta situación se halla 
José María Cano Gutiérrez de Rueda, tal vez, con 
una calidad poética que nos obliga a introducirlo 
con todas las dudas que se han recogido en estas 
líneas anteriores, pero con tal presencia en su 
cercanísimo pasado que no merece ser abando-
nado en el olvido2.

Con José María Cano Gutiérrez de Rueda 
ha ocurrido algo que por desgracia resulta de-
masiado común: a pesar de ser continuamente 
elogiado por sus conciudadanos y la prensa hace 
muy poco tiempo, tras su muerte ha sido presa 
del más absoluto descuido. Una calle que conser-

va su nombre sirve de recuerdo en Marbella de 
este maestro y escritor marbellense.

Nació el 3 de abril de 1909. Cursó estudios 
de magisterio, a lo que se dedicó durante toda su 
vida junto al periodismo. Parece ser que José Ma-
ría Cano se inclinó desde muy joven a la poesía. 
Sin embargo, no poseemos noticias de que pu-
blicara libro alguno, aunque diversos indicios nos 
hacen pensar que pudo suceder así. Sin que nin-
guna biblioteca guarde registro de sus obras y sin 
que ni siquiera aparezca en ninguna recopilación 
de escritores malagueños, diversas noticias que 
hemos recogido en prensa nos ofrecen informa-
ción sobre la actividad literaria por la que recibió 
innumerables reconocimientos e, incluso, conser-
vamos algunas de sus composiciones poéticas:

Poema de mi vida
Poema de mi vida desangrante
que con lágrimas de amor voy construyendo
y con coágulos, siempre adelante,
voy como el pobre Rocinante
por la ruta de este valle padeciendo.

Ya no soy aquel niño de ayer
encunado en los brazos de mi madre3.

Su infancia transcurrió en su ciudad natal, 
con sus hermanos Josefa y Francisco4, lugar que 
después abandonaría para residir durante veinti-
cinco años en Ceuta, Melilla, Nador y Tetuán, desa-
rrollando su profesión de maestro nacional junto 
a su actividad periodística, de la que podemos ci-
tar su corresponsalía de ABC para Melilla y Nador, 
sus colaboraciones en las revistas África (Tetuán), 
El telegrama del Rif (Melilla), la Revista Internacional 
de Costa Rica, Línea (Murcia) e Il tempo d’Europa – 

1 Con un concepto más amplio de literatura local que el que aquí empleamos, así lo observa, por ejemplo, el controvertido 
premio de ensayo de H. Díaz Polanco: Elogio de la diversidad: globalización, multiculturalismo y etnofagia, México, Siglo XXI, 2005 (p. 
152).

2 Perdida la mayoría de su obra, resultaría atrevido ofrecer un juicio estético definitivo.
3 La noticia de este poema, junto a otras notas sobre el autor, se las debo a Antonio Luna Aguilar, quien me ofreció generosamente 

diversos apuntes que la familia del poeta hizo llegar a él hace ya algunos años. 
4 Los datos sobre sus hermanos proceden de uno de los expedientes que se conservan en el Archivo Municipal de Marbella 

(460/1978).

ascendidos de forma póstuma a comandante y 
primer teniente respectivamente, y Cerezo obte-
nía el grado de primer teniente, mientras que a 
Vigil se le otorgaba una Cruz de Primera Clase de 
María Cristina sin derecho a pensión alguna. Ese 
mismo día se publicaba otra Real Orden según 
la cual los soldados volvían a recibir una nueva 
Cruz del Mérito Militar con distintivo rojo acom-
pañada de una pensión vitalicia de 7,50 ptas., y 
se ascendía a Cerezo esta vez al grado de capi-
tán, mientras que Vigil recibía una nueva Cruz 
Primera Clase de María Cristina, aunque igual-
mente sin derecho a pensión.

Años más tarde, en 1901, se concedió a 
la viuda de Las Morenas una Cruz de Segunda 
Clase de la Real y Militar Orden de San Fernan-
do con pensión vitalicia de 2000 pesetas. anua-
les, el mismo año en que se otorgaba a Martín 
Cerezo otra Cruz de Segunda Clase de la Real 
y Militar Orden de San Fernando dotada esta 
vez con 1000 pesetas. Tres años después, jus-
tamente a la par que se repatriaban los restos 
de los militares fallecidos en el asedio y Cere-
zo publicaba su libro, se decidió incrementar 
la pensión destinada a la viuda e hijos de Las 
Morenas hasta las 5000 ptas.57, pero sin que 
nuestro protagonista recibiera ningún tipo de 
reconocimiento oficial.

Tampoco quedó afectado por la Real Or-
den de 1908 por la cual se otorgaba una pen-
sión vitalicia de 60 pesetas mensuales a cada 
uno de los soldados58, puesto que en ella no 
se había incluido a los oficiales al mando, algo 
que se consideró debía subsanarse rápidamen-
te pero que se demoró hasta 1911, cuando el 
diputado José Rosado Gil planteó que se otor-
garon sendas pensiones de 5000 pesetas anua-
les a Zayas, Cerezo y Vigil. Aun así, esta inicia-
tiva finalmente tampoco se llevó a efecto ante 
la negativa del entonces Ministro de la Guerra, 
general Luque. Así pues, no fue hasta años más 
tarde, concretamente el 12 de mayo de 1956, 
cuando se procedió a conceder a la viuda de 
Vigil, Purificación Alonso Ruiz, con quien se 
había casado en 191059, una pensión de 10.000 
pesetas60.

Como podemos apreciar, las recompensas 
que recibió quedaron reducidas a dos condeco-
raciones, aunque a ninguna de ellas se le asigna-
se la menor aportación económica, algo que sí 
aconteció con los restantes oficiales que habían 
tomado parte en el asedio, por lo que no resulta 
desacertado considerar que quedó relegado a un 
segundo plano.

conclusIonEs

Aunque había ejercido durante más de una 
década como médico en España, su experiencia 
en el ámbito militar era muy escasa cuando fue 
nombrado director de lo que habría de ser la En-
fermería Militar de Baler, por no hablar de su ex-
periencia bélica que era inexistente, e inclusive 
su estancia en Filipinas se reducía a poco más 
de un mes en su capital. Sin embargo, y a pesar 
de contar con algunos medicamentos y enseres 
traídos de Manila, así como con varios auxiliares, 
esta enfermería nunca llegó a ser una realidad 
debido a la falta de medios materiales. 

Durante el asedio fue herido de gravedad 
en un riñón por el disparo de uno de los sitia-
dores, curándose él mismo, estando también a 
punto de fallecer a causa del beriberi, y sin que 
dudara en tomar parte activa en la defensa de la 
iglesia que les servía de refugio, ya fuese cum-
pliendo con sus turnos de guardia o participando 
en los combates, como lo demuestra su arriesga-
da intervención que resultó vital para rechazar 
un peligroso ataque nocturno en abril de 1899. 

Aunque Martín Cerezo se presenta a sí 
mismo como el mayor artífice de la resistencia a 
ultranza que hicieron, según relata fray Minaya, 
Vigil se habría mostrado reacio a rendirse hasta el 
último momento, incluso cuando estos dos frailes 
y su superior al mando se inclinaban ya claramen-
te por la rendición. Parece claro que tuvo diver-
gencias con Martín Cerezo a causa de los fusila-
mientos de los dos desertores, pues aún en Baler 
se negó a certificar la muerte de ambos como en-
fermedad como su superior le solicitaba.

No cabe duda de que el reconocimiento 
social y oficial que tuvo a su regreso fue muy 
escaso, ya que las recompensas que obtuvo se 
redujeron a dos Cruces de Primera Clase de Ma-
ría Cristina sin derecho a pensión alguna, no de-
biendo descartar en modo alguno que la falta de 
recursos económicos motivase su permanencia 
en el Ejército, ya que continuó en la vida militar 
hasta que hubo de retirarse en 1926 con el grado 
de comandante tras una activa participación en 
las guerras norteafricanas.

En definitiva, podemos comprobar cómo 
la figura de Rogelio Vigil de Quiñones ha quedado 
relegada a un segundo plano a pesar de que tuvo 
una indudable importancia en el asedio de Baler, 
tanto desde el punto de vista sanitario, al ser el 
responsable de atender a numerosos heridos, 
contusos y enfermos, como militar, al negarse a 
rendirse y participar activamente en su defensa. n

57 MARTÍN CEREZO, S., El sitio de Baler..., pp.212-215; ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL, El sitio de Baler (Filipinas). Documentos 
históricos recopilados por el general Saturnino Martín Cerezo, Códices L-1490.

58 DIARIO OFICIAL DEL MINISTERIO DE LA GUERRA, 7 de marzo de 1908, vol. I, p.553; ARCHIVO GENERAL MILITAR DE MADRID, 
Concesión de pensiones a los integrantes del Destacamento de Baler (Filipinas), Signatura 5325.29.

59 ESQUINAS DE ÁVILA, D., “Don Rogelio...”, p.46.
60 VEGA VIGUERAS, E. DE LA, “Vigil de Quiñones, médico militar, héroe de Baler”, Academia Sevillana de Buenas Letras, 15, 1987, p.55.
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horizonte di gloria (Costa Rica), junto a su trabajo 
en la emisora Radio Costa del Sol (Marbella). A su 
vuelta sería reconocido por sus convecinos. Sus 
últimos días transcurrieron en Marbella, como 
profesor jubilado. Diversas solicitudes y alegacio-
nes al Ayuntamiento nos ofrecen una variedad de 
expedientes que finalizan en 1979, siendo la últi-
ma noticia que conservamos de este personaje.

Muestra de la gratitud de Marbella a José 
María Cano fue su elección como pregonero de 
la Fiestas Patronales de San Bernabé de 1973, 
aquella feria que por primera vez contó con ca-
setas privadas en el Real. De esta actividad con-
servamos el pregón manuscrito y firmado por el 
autor, así como diversos recortes de prensa que 
él mismo guardó (con el descuido de no indicar 
escrupulosamente la datación de cada uno de 
ellos5), recordándose en todos ellos su, en la fe-
cha, afamada condición de literato.

Entre los méritos del maestro y poeta po-
demos citar los que siguen: Miembro de Honor del 
Instituto Internacional Cultural de Andorra, Doctor 
Honoris Causa de la Academia Hispanoamericana 
de Puerto Rico, Académico de Mérito y Correspon-
diente de la Academia Internacional de Ciencias, 
Artes y Letras (Pontzen) de Nápoles, Miembro de 
Honor de la Asociación del Hombre en el Espacio, 
Miembro de Honor de la Academia Hispanoameri-
cana de Costa Rica y miembro del Círculo Interna-
cional de Poetas y Escritores Clásicos de París.

A nuestro juicio, resulta muy llamativo que 
un nombre tan reciente se halle olvidado hasta tal 
punto que no hemos podido localizar más noticias 
que las hasta aquí expuestas. Posiblemente, la pu-
blicación de estas breves notas sirva para que otros 
documentos sobre este autor salgan a la luz. Sin 
duda han de existir más fuentes, sobre todo aten-
diendo a tan variopinto currículo. En este sentido, 
el de rescatar fuentes, al que aludíamos al comien-
zo de este breve esbozo, reproducimos el pregón 
que pronunció el poeta en las fiestas de 19736. In-
cluye unas curiosas alusiones que pueden ser apro-
vechadas para el estudio de la historiografía de la 
arqueología local, pues se ofrecen datos de la poco 
conocida presencia de Adolf Schulten en la zona.

prEgón dE las FIEstas patronalEs marBEllíEs:

Ilustrísimo Sr. Alcalde, autoridades, en-
cantadoras majestades, señoras, señores:

Gracias, ante todo, por el honor que me 
ha sido conferido al actuar como pregonero de 
las Fiestas patronales marbellíes.

Esta ciudad es un piropo de España, por 
su cielo, por su mar y por sus montañas, uno de 
cuyos picachos, Juanar, corona una cruz.

Una leyenda antiquísima afirma que Mar-
bella, antes de ser un pueblo, era tan hermosa 
que el Creador en el séptimo día se vino a tomar 
unas vacaciones en sus tierras.

5 Lo que explica el menoscabo en la anotación de estas páginas.
6 Realizo la transcripción a partir de la fotocopia del manuscrito original firmado por el autor.

Paseo de la Alameda, 1950 (Fuente: Fondo Casamayor-Cilniana)
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del PaleolítiCo
a la edad media
en los territorios del litoral
oCCidental malagueño

Fotos: migUel rOdrígUez

José María Tomasetti, Luis Pérez 
Ramos, Francisco Luis Torres
y Germán Borrachero

José Suárez Padilla, Catalina Urbaneja 
y Francisco Javier Moreno

Ildefonso Navarro
y Javier Soto

El célebre historiador y geólogo alemán 
Dr. Schulten, autor de la obra España y los tartes-
sos7, al que acompañé, siendo un rapaz, en un 
recorrido por Monda, el valle Pula y parte de las 
sierras marbellíes, me dijo al contemplar desde la 
Concha Marbella esta expresión sobre ella: “si yo 
fuera un dios me haría entronizar en Marbella”. 
Querido profesor Schulten, ya tú duermes para 
siempre; pero yo, como ves, no te he olvidado y 
estoy persuadido de que tú, desde la otra orilla 
de la vida, estarás contemplando nuestra ciudad, 
en sus dos divisorias, la antigua y la moderna.

La moderna, que con sus construccio-
nes ajardinadas, sus balcones, ventanas, calles 
y plazas, se asoman todas las más bellas flores 
de la Tierra, hermoseadas por su clima incom-
parable.

Sí, y hay más, que todo es en Marbella 
como una borrachera de luz, color y alegría; por-
que hay pan y trabajo para todos, bajo el signo 
de la paz y la abundancia, forjadas en el crisol de 
quien nos guía.

Y si me lo permitís, vamos a hacer un re-
corrido por la historia de nuestra ciudad.

Marbella, desde que nació para la Histo-
ria, ha sido admirada y codiciada por todos los 
pueblos que por ella pasaron.

Se asegura que los fenicios la llamaron 
oasis del mundo conocido. Los griegos diosa de los 
mares, los romanos jardín del amor y la hermosura. 
Los bárbaros esposa bravía y fragante. 

Los moros jardín de Alá (Dios) y licor de 
estrellas a las aguas que brotan de sus fuentes, 
entre peñas.

Don Juan Prim y Prast [sic], que le llamó 
la segunda Cádiz, en ocasión que conversaba con 
don Juan Chinchilla, el que le respondió: “mi ge-
neral, de segunda nada... siempre primera y... 
¡sin tantas enaguas!”

Cánovas: ciudad hidalgada, leal y hermosa 
entre las hermosas.

Ortega y Gasset, el filósofo español y uni-
versal: ciudad siempre, crezca o mengüe.

Bergamín, el gran orador y político mala-
gueño, dijo: “para mí, que sólo puedo presumir 
de feo, el paraíso perdido, pero no perdido por sus 
mujeres, cielo, mar y clima”.

Y aquella insigne poetisa, nacida en Arda-
les, María Mendoza de Vives8: testimonio de las 
infinitas y variadas joyas que avaloran la soñadora 
Andalucía.

Para nosotros: antesala del Cielo, cuya an-
tesala ninguno queremos dejar.

Aquella gitana, ya muy viejita, que en-
contré hace días: “mire usté don Pepito, como 
asigamos asín en Marbella nos liaran los [...]9 en 
billetes verdes”. [...]10.

Señores, es que en Marbella, hasta los pe-
rros están hartos.

Y voy a terminar para mí, Marbella, cuya 
ausencia lloré veinticinco años, por servirla en 
tierras marruecas...

Es la ciudad más linda del mundo en todo 
su ser y el sanatorio donde se pueden curar to-
das las enfermedades del alma y del cuerpo.

Y por si fuese poco, sus hijos de ayer, hoy 
y mañana, los portadores de los lemas que es-
tán escritos en su escudo. Y finalizo para agregar 
sólo esto:

Marbella, en un día, cuya fecha y lugar, 
no quiero acordarme, ante un extraño que pre-
tendió incurrir en el delito de traición, la masa 
popular que le rodeaba gritó hasta enloquecer: 
¡Que lo ahorquen! Para los marbellíes la traición 
jamás se da, porque todos sabían que la traición 
va contra la familia y la Patria.

Hoy que comienzan sus fiestas, bajo el 
signo de la paz, sólo os pido que gritéis conmi-
go: ¡viva Marbella y cuantos nos visitan!

Marbella, 11 de junio de 1973. n

Muralla del castillo de Marbella, años 50 del siglo 
pasado (Fuente: Fondo Casamayor-Cilniana)

7 Es probable que se refiera al erudito Adolf Schulten, quien durante la juventud de José María Cano estuvo en Andalucía 
buscando restos tartesios. Sobre A. Schulten y sus viajes a España vid. García y Bellido, A., “Adolf Schulten”, Archivo español de 
arqueología, 33, 101/102, 1960, pp. 222-228.

8 Esta poeta y novelista romántica nació en Ardales en 1821. Sobre ella, vid. Quiles Faz, A., “Mendoza de Vives, María”, apud 
Cuevas, C. (ed.), Diccionario de escritores de Málaga y su provincia, Madrid, Castalia, 2002, p. 568.

9 Ilegible en el original.
10 Falta texto en el original.




